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      TRIUNFA EN  TU VIDA 
 
 

 

                                      INTRODUCCIÓN 

                                  Por Alfonso Aguiló  

Cuando ya 
nada sirve 

        Hubo una vez un rey que dijo a los 
sabios de la corte: "Me están haciendo un 
precioso anillo, con un diamante 
extraordinario, y quiero guardar dentro de 
él un mensaje muy breve, un pensamiento 
que pueda ayudarme en los momentos más 
difíciles, y que ayude a mis herederos, y a 
los herederos de mis herederos, para 
siempre." 

        Aquellos sabios podrían haber escrito 
grandes tratados sobre muchos temas, pero 
escribir un mensaje de sólo dos o tres 
palabras era bastante más complicado. 
Pensaron, buscaron en sus libros, pero no 
encontraban nada. El rey lo consultó 
entonces con un anciano sirviente por el 
que sentía un gran respeto. Aquel hombre 
le dijo: "Hace muchos años, estuve unos 
días al servicio de un gran amigo de tu 
padre. Cuando se iba, como gesto de 
agradecimiento, me entregó este diminuto 
papel doblado. Me insistió en que no lo 
leyera antes de necesitarlo de verdad, 
cuando todo lo demás hubiera fracasado." 
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"Esto 
también 
pasará" 

        Aquel momento no tardó en llegar. El 
país fue invadido y el rey perdió su reino. 
Estaba huyendo en su caballo para salvar la 
vida y sus enemigos le perseguían. Llegó a 
un lugar donde el camino se acababa. No 
había salida. Frente a él había un 
precipicio. Tampoco podía volver, porque 
el enemigo le cerraba el paso. Ya 
escuchaba el trotar de los caballos de sus 
perseguidores. Cuando iba a rendirse, se 
acordó del anillo. Lo abrió, sacó el papel y 
leyó el misterioso mensaje. Tenía sólo tres 
palabras: "Esto también pasará".  

        Tuvo fuerzas entonces para resistir un 
poco más. Sus enemigos debieron perderse 
en el bosque, pues poco a poco dejó de 
escucharse el trote de los caballos. El rey 
recobró el ánimo, reunió a sus ejércitos y 
reconquistó el reino. Hubo una gran 
celebración, con banquete, música y bailes. 
Se sentía muy orgulloso de su triunfo. El 
anciano estaba sentado a su lado, en un 
lugar preferente, y le dijo: "Ahora también 
es un buen momento para leer el mensaje". 
"¿Qué quieres decir?", preguntó el rey. 
"Ese mensaje no es sólo para cuando eres 
el último; también es para cuando eres el 
primero".  

        El rey volvió a leerlo, y nuevamente 
sintió la misma paz, el mismo silencio, en 
medio de la muchedumbre que celebraba y 
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bailaba, pero su orgullo, su altivez, su 
egolatría, habían desaparecido. 
Comprendió que todo pasa, que ningún 
éxito o fracaso son permanentes. Como el 
día y la noche, hay momentos de alegría y 
momentos de tristeza, y hay que aceptarlos 
como parte de la dualidad de la naturaleza, 
porque pertenecen a la misma esencia de 
las cosas. 

Lo pasajero 
y lo 
permanente

        Este viejo relato nos invita a pensar en 
esos momentos de abatimiento o de 
exaltación por los que todos pasamos, a 
veces con muy poca diferencia de tiempo. 
Entonces, lo positivo o lo negativo parece 
ocupar por completo nuestra cabeza. La 
memoria resalta los fracasos o los éxitos, 
según el caso, y podemos sentirnos 
llamados alternativamente al desastre o a la 
gloria. Y probablemente nos falte 
objetividad en ambos casos. Por eso, aquel 
mensaje del "esto también pasará" es una 
llamada y una invitación a pensar con 
ecuanimidad, a levantar la mirada más allá 
del éxito o el fracaso de ahora, para pensar 
en el largo plazo de la vida, en qué 
esperamos de ella, en qué es lo que le da 
sentido.  

A una 
estrella 

        Entonces, enseguida vemos que el 
éxito se disipa en un desengaño si no se ha 
alcanzado como un ideal de servicio. Sólo 
encontramos sentido a una vida que esté 
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volcada en los demás. Sólo se mantiene la 
ilusión si se apunta hacia ideales altos, 
porque, como dijo el poeta, "si quieres que 
el surco te salga derecho, ata a tu arado una 
estrella". 

        Los grandes logros han de saber 
asumirse y mantenerse. Muchas veces, 
cuesta más mantener que crear. Cuesta más 
mantenerse sobre una ola que subirse a 
ella, pero, en cualquier caso, la ola nunca 
será eterna.  

        Demostramos inteligencia cuando 
sabemos aprender de los fracasos y no nos 
envanecemos tontamente con los triunfos. 
Por eso se ha dicho que un hombre 
inteligente se recupera enseguida de un 
fracaso, pero un hombre mediocre jamás se 
recupera de un triunfo. 
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Astucias para triunfar en la vida 

¿Quieres estar seguro de quejarte de 
tu vida?¿Dar la vuelta en redondo, 
sentirte insatisfecho o hasta 
deprimido? Sigue atentamente estos 

sabios consejos. Resultados garantizados!  
 
  
El éxito para regir tu vida no depende sólo de 
técnicas como las listas de lo que hay que hacer, 
etc. Se trata también de lograr un equilibrio: 
equilibrio de vida pero también de tu persona. He 
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aquí una lista de siete cosas que hacer  para ser una 
persona no equilibrada: 
  
  
1. Ignora tu salud
 
No duermes suficientemente; no te tomas tiempo 
para hacer ejercicio; no comes de modo equilibrado; 
quédate en la ciudad. Tu resistencia disminuirá y 
será más susceptible en coger todos los pequeños 
resfriados y otros virus que te llevan y te darán 
muchas ocasiones de tener permiso por 
enfermedad. Sobre todo, tendrás menos éxito en tus 
estudios y te sentirás al fin de cuentas menos alegre. 
Nuestro ritmo de vida estresante, rápido, nos fatiga y
disminuye nuestras fuerzas.  

Es responsable en ciertos casos de enfermedades y 
muertes. ¿Has observado que cuando alguien 
compra un coche nuevo, lo lleva a todas las visitas, 
pone  la gasolina necesaria en el depósito y lo 
mantiene limpio? ¿Qué le sucede a los hombres? 

 
 
2. No emplees tiempo para ver a amigos y a tu 
familia 

Tomemos el ejemplo de una ardilla, ocupada en 
recoger nueces y amontonarlas en un lado del 
tronco de un árbol, mientras que del otro lado una 
persona hace un agujero para recuperar todas las 
nueces. La ardilla está tan ocupada en trabajar que 
ni siquiera se da cuenta de la amenaza que pesa 
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sobre ella. En general, una persona activa pasa 
menos de dos minutos al día discutiendo de forma 
constructiva con su partenaire, y menos de treinta 
segundos hablando con un miembro de su familia o 
amigos. En nuestras grandes ciudades,  la mitad de 
los matrimonios acaba en divorcio y la primera de las 
razones es la falta de comunicación. Si eres 
estudiante, tienes tiempo de ver a tu familia y estar 
con tus amigos. Pero el ritmo de los estudios hace 
que prontamente cada uno esté ocupado y ya ves: la 
mala costumbre se coge y te va a durar en tu vida 
activa. Sobre todo, si quieres terminar mal, no te 
tomes  tiempo para vivir, corre sin cesar con una 
actividad u otra, no emplees tiempo para plantearte 
cuestiones ni para reflexionar  sobre tu vida.
 
3. No te ocupes de tus finanzas
 
Si eres estudiante, ¿por qué te pones a hacer 
economías? Tu familia o bolsas te ayudan en tus 
necesidades de todas formas. El «aquí », es que 
demasiadas personas se encuentran en su vida con 
un déficit financiero o dependientes de una u otra 
forma de ayudas del gobierno o de su familia. Los 
buenos hábitos deben adquirirse lo antes posible. Es 
difícil cambiar después. ¿Y cuántos de nosotros 
llegarán a vivir la vida que quieren? Es más 
frecuente vivir su vida porque le hace falta (en cierto 
modo). 

  
 
4. Guárdate de desarrollarte intelectualmente
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Revisas, trabajas para tener tu diploma o tu año. ¿Y 
después? No tendrás quizá ganas de poner los pies 
en la biblioteca para buscar un libro. Apenas si 
tendrás tiempo para respirar si trabajas (aunque las 
35 horas cambian las cosas). La TV es tan fácil de 
ver. Los ¾ de los libros en librerías se compran sólo 
por el 5% de la población. Los demás los compran 
para regalos; no los leen. Conténtate con lo que 
sabes ya, pues tienes el depósito de tu inteligencia 
lleno desde que estudiaste. Te basta para toda tu 
vida: los responsables políticos y los medios de 
comunicación social te gustan más. Es más fácil 
gobernar a ignorantes que a intelectuales. 
 
5. Deja que el mundo haga tus elecciones
 

 
Sigue los consejos de los medios y de la masa sobre 
lo que tienes que hacer en tu vida, incluso aunque 
no estés de acuerdo con su manera de vivir o lo que 
hacen. Sé siempre consciente de lo que pueden 
pensar los otros de ti. Busca siempre en tener la 
aprobación de los otros y actúa en consecuencia. 
Ten la seguridad que si te falta un líder en tu vida, te 
hallarás con una persona que decida por ti, se ocupe 
por ti...hasta que llegue alguien y te diga: eres tú 
quien debe hacerlo. Si no lo haces, irás poco a poco 
perdiendo tu personalidad, te irás trastornando hasta 
que, sin propia conciencia, termines en un hospital 
psiquiatrico o en el paro y tomando ansiolíticos o 
antidepresivos. Y todos te verán mal. Es culpa tuya.
 
6. Sobre todo no intentes mejorar
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No busques cambiar las circunstancias de tu vida, 
no busques lo que no te sea familiar. Si has elegido 
realizar estudios que después no te gustan, no 
pienses en cambiar. Quédate en donde estás y 
sigue. No tomes las ocasiones y no busques las 
posibilidades que la vida te ofrece para ser mejor. 
Haz sólo lo que quieres y cuando quieras. La 
disciplina te molesta, es dura y represiva. Y como 
dice Sartre: « el infierno, son los otros » ;  

¿No te planteas ninguna cuestión? Finalmente los 
más dichosos en la tierra son  los que no piensan 
nada más que en ellos. Se encuentran solos y no 
tienen paz  interior. 

 
7. Evita consagrar tiempo a tu espiritualidad 

  
 
No te plantees cuestiones sobre la vida después de 
la muerte, ni cuál es el sentido de tu vida. Mira todos 
los carneros que viven a tu lado: viven bien. ¿No ves 
que no se plantean nada? Deja que los  demás 
reflexionen en tu lugar y deja que te impongan el 
sistema y la visión de las cosas que gustan a la 
masa. No pienses en Aquel que te  ha creado. 
¿Existe solamente? ¿No te imaginas que te ama y 
quiere conocerte? 

  

2) 
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Saber decir no (o cómo entablar relaciones 
sanas y mantener  su libertad)    

    
No es fácil decir no. Una idea
demasiado ideal de sí, la 
amenaza de un conflicto, la 
opinión que los demás van a 
tener de nosotros...impide a 

menudo que nos pongamos límites. Sin embargo, 
daremos más amor si respetamos nuestros límites.  
 

 
 
Establecer límites: una cuestión de supervivencia.
 
El hombre es naturalmente un ser en relación. 
¿Pero cómo establecer relaciones sanas siendo uno 
mismo? Dicho de otro modo, ¿cómo definir y 
preservar sus elecciones personales cuando entran 
en contradicción con las del prójimo? No es fácil 
decir no, a veces... 

 
Experimentamos a menudo dificultades para 
afirmarnos personalmente sin el asentimiento de 
alguien. Querríamos que las relaciones fueran 
siempre buenas, sin tropiezos, sin conflictos 
potenciales…  Sin embargo, saber cuáles son 
nuestros límites y respetarlos nos permite definir 
quiénes somos y quiénes no somos. 
 
Nuestra identidad es un conjunto complejo 
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compuesto por nuestro ser físico, nuestras 
emociones, nuestros comportamientos, nuestros 
pensamientos, nuestras capacidades, nuestro 
deseos, nuestras elecciones, nuestras limitaciones, 
nuestros rechazos. Cualquiera de estos elementos 
interviene a la hora de elegir. Elegir es la 
manifestación de nuestra libertad y de nuestra 
responsabilidad. Nuestras elecciones asumidas 
refuerzan nuestra personalidad. Cuando no 
ejercemos nuestra libertad de elección, tenemos la 
impresión de no dominar nuestra vida y 
experimentamos resentimiento respecto a los que 
(pensamos) saben controlarse. 
 
Aceptar un almuerzo porque no se tiene el valor de 
rehusar, participar en una salida cuando no se 
tienen ganas, dar tiempo y energía de las que se 
necesita para sí mismo, engendran un sentimiento 
de culpabilidad, frustración, cólera y no amor. Al 
inicio, se sofoca este sentimiento, se pasa por 
encima. Pero por fuerza, un día estalla por nada. La 
cólera será desproporcionada con la demanda. O al 
contrario, va a desaparecer, a ser inexistente, 
siempre simpático, pero sin personalidad, marchito 
porque no se ha sido capaz de mantenerse en su 
propia originalidad.
 
Hay que saber que nuestra personalidad se 
construye entre otras cosas porque nos afirmamos 
positiva o negativamente. Cuando declaro que 
detesto la injusticia, describo un rasgo de mi 
personalidad. Siendo fieles a nosotros mismos, 
progresamos.  
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Formular lo que no se quiere, puede parecer 
descortés o demasiado directo para algunos. Pero 
es a menudo indispensable, sobre todo con 
personas dominantes y coléricas. Nuestros “sí” no 
tienen ningún sentido si no decimos nunca no. 
Jesús nos invita a ser verdaderos con nosotros 
mismos y con los otros, a que nos definamos 
claramente: « cuando habléis, decid “sí” o “no”: todo 
lo que añade viene del maligno» (Mateo 5, 37). 
Decimos un sí verdadero  cuando hemos aprendido 
a decir muchas veces “no”. 
 
Hay que tomar conciencia de nuestros deseos en 
nuestra relación con los demás. Habrás tenido la 
experiencia frustrante de estar con alguien que 
nunca expresa su opinión o elección personal. Te 
priva de la posibilidad de conocer lo que le gusta o 
no, y por tanto de conocerla realmente. En 
presencia de personas que saben claramente lo que 
quieren, se tiene la sensación de estar frente a 
personalidades definidas, sólidas y cuyos límites 
son claros. 
 
Un cierto número de cosas pueden impedirnos 
establecer nuestros límites 
 
· Las heridas. Hemos sufrido a veces porque 
nuestra educación no ha respetado nuestra 
verdadera personalidad. Si nos ponemos en 
contacto de verdad con nosotros mismos, puede 
que nos sintamos mal en la elección que hemos 
hecho. Los malos tratos, el dominio de los otros, la 
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culpabilización...son violaciones de nuestros límites 
tan frágiles. 
· Una visión deformada de los demás. Se me 
detestará, se me juzgará mal si digo no. Si nos 
sentimos responsables de las decepciones de los 
demás, tendremos miedo que manifiesten respecto 
a nosotros resentimientos, cólera u odio. Algunos 
han sentido la frustración del amor de sus 
semejantes cuando han querido vivir su vida de 
modo autónomo e intentar ser ellos mismos. Esta 
experiencia traumatizante les impide afirmarse de 
nuevo por miedo a producir el mismo rechazo.. 
· Una visión  deformada de sí. Podemos creer que 
plantearse  sus límites, está mal. Cuando una 
persona toma conciencia de su libertad y la expresa, 
debe paralelamente darse cuenta de su falsa 
culpabilidad. Se califica efectivamente muy a la 
ligera de egoísta a alguien que rechaza endosar 
responsabilidades que no son las suyas. 
· Una visión deformada de Dios. Algunos creen 
erróneamente que Dios no quiere que yo sea dueño 
de mi vida. Pues nuestra vida nos pertenece. En 
efecto, Dios no puede establecer una relación con 
nosotros nada más  que cuando somos personas 
claramente definidas. El no desaprueba nuestros 
deseos, ni nuestras necesidades sino que  quiere, 
por el contrario, colmarnos de forma sana. 
 
Para saber decir no, hace falta... 
 
· Tomar conciencia de sí y definir sus elecciones, 
plantear límites a la invasión de nuestra vida 
mediante los deseos y necesidades de alguien 
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· Aprender a decir no cuando se tienen ganas de 
decir no, pase lo que pase.
· Dejar de hablar mal de los otros, juzgar sus 
elecciones o reprocharles nuestra incapacidad de 
decir no. 
 
Conclusión  
 
El concepto bíblico del amor nos invita a dar nuestra 
vida por los demás. También dice que es imposible 
dar lo que no se posee. Hay que amar al prójimo 
como a sí mismo (Levítico 19, 18). Definir nuestros 
límites nos permite construir nuestro yo y nos ayuda 
a elegir lo que queremos y podemos dar. Así 
probamos que somos seres libres, condición 
esencial para expresar y recibir el amor pues no hay 
amor sin libertad. Dar sin ser libre es una forma de 
esclavitud que no satisface ni al que da ni al que 
recibe. Una verdadera toma de conciencia de sí nos 
permite dar libremente de nosotros mismos a los 
demás. Es lo que hizo Jesús cuando se entregó por 
nosotros :mediante su amor verdadero, libre y 
conscientemente llegó hasta dar su vida propia en 
lugar de la nuestra porque sabía quién era, y porque 
daba el amor que había recibido de Dios. También 
nosotros, abrámonos a Dios, aprendamos a que nos 
conozca y  a dejarnos amar por él. Tendremos 
entonces cada vez más capacidad de amar a los 
demás y a serlo por ellos. 
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3) 

¿Qué hacer de mi vida?   
 

¿Tengo un lugar en este 
mundo? ¿Cómo ser feliz en la 
vida?...¿Tienes este tipo de 
cuestiones? Pregúntate si 
podría haber una buena razón 
para levantarte mañana: 

respuestas... 
 
 
 
¿Por qué existo? ¿Tengo un lugar en este mundo? 
¿Qué puedo hacer con mi vida? ¿Cómo sería feliz 
con mi vida? Un día u otro nos planteamos esta 
cuestiones. Y nos tomamos tiempo para 
responderlas?  
 
Me llamo Idelette.. He vivido durante años sin piloto 
automático. Comía, respiraba, iba a los almacenes, 
estudiaba…  sin saber por qué. Tomaba decisiones 
sin saber a dónde iba. Sin embargo, me planteaba 
siempre las mismas preguntas, preguntas que me 
inquietaban: «¿Por qué estoy aquí? ¿Quién soy 
verdaderamente? ¿A dónde quiero ir?  ¿Y cómo 
llegar allí?». Nada de lo que hacía me daba 
respuestas, pero comencé a esperar que 
encontraría un día.
  
En el fondo de nosotros mismos, nos gustaría 
cumplir un noble ideal, quizá grande o, si no 



 16

simplemente bello. Todo eso porque tener un sitio 
en la sociedad es primordial:  saber que somos 
útiles (no indispensables pero necesarios), 
participar en el desarrollo de la humanidad... y 
también realizarse, hacer algo en lo que nos 
sintamos bien...Pero la mayoría del tiempo, 
soñamos con una tarea más vasta de lo que somos 
capaces de hacer. 
 
Mi vida dio un giro el día en el que di cuenta de que 
a mi muerte, no se me preguntaría: ¿Por qué no 
era una Madre Teresa o un Nelson Mandela? », 
sino más bien: «¿Quién fue Idelette?». 
 

 
Estoy convencida que cada uno entre nosotros 
tiene una misión personal y muy precisa que 
cumplir, alcanzar. Estamos hechos para algo y está 
inscrito en nosotros. Puesto que somos todos 
únicos, nuestro ADN y huella digital, podemos 
pensar también que todos tenemos un lugar en el 
mundo, que nos es único. El filósofo danés 
Kierkegaard escribe en su Diario:« Se trata de 
comprender mi destino, de ver lo que Dios quiere 
propiamente que haga; se trata de encontrar una 
verdad para mí, encontrar la idea por la que quiero 
vivir y morir». Cuando se llega a saber a qué se 
parece su vida, se siente uno lleno de entusiasmo y 
de energía.
 
Solamente, es necesario todavía saber lo que se va 
a hacer. Saber  que es mi tarea, mi misión, no 



 17

implica forzosamente tener ideas revolucionarias. 
Se necesita más bien el compromiso de ser fiel, 
incluso en las cosas más pequeñas, y sobre todo 
fiel a lo que se es. 
 
El lugar de tu vida, es la esencia de quién eres. 
Para conocer la misión de tu vida, te hace falta 
saber quién eres. No dejes tu cultura, tus orígenes, 
tus capacidades, tus bienes, ni te limites en tu 
búsqueda. Has nacido en un lugar, en un momento 
dado, en un medio ambiente dado y todo eso te 
moldea, es claro.. Pero tú eres más que un 
producto estereotipado. Cada ser humano puede 
hacer de su bagaje lo que quiera que llegue a ser, 
en función de su propia personalidad. También 
necesitamos del valor que algunos piensan que 
tenemos en nosotros». Tenía 12 años cuando 
decidí que quería ser periodista. Me gustaban los 
crucigramas, las palabras cruzadas y leer revistas. 
A mis 17 años, una amiga me regaló un libro sobre 
el mundo de la edición. Este regalo no era útil en 
aquel momento, pero mostraba la confianza que 
tenía esta amiga en mi capacidad de ser periodista. 
La confianza que depositó en mí, contribuyó 
enormemente al hecho de que pudiese cumplir mi 
sueño y llegar a ser periodista. Necesitaba siempre 
valor. Los indicios de mi pasado y la sensación de 
plenitud que tenía cuando comencé a trabajar, me 
permitieron avanzar cada día más en no 
abandonarme. 
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Para encontrar cuál era mi 
misión, participé en un 
seminario cristiano durante 
varios días; hice tests. Después 
de algunos días de reflexión, 
me levanté y me dije: « Mi 

misión  es aprehender y difundir un medio de 
esperanza».  Me sentía tan bien, ahora que soy 
capaz  de decirlo en una frase sencilla que me di 
cuenta quién era. Esta frase  abrazaba toda mi 
vida: profesional, social, espiritual. Esta misión se 
grabó en adelante en mi corazón. 
 
Por este hecho, me di cuenta que llegar a ser 
periodista formaba parte de la visión de mi vida. 

Era más que un trabajo, una carrera (es decir ganar 
dinero para vivir para escalar en los puestos de la 
sociedad. Comprendí que mi trabajo formaba parte 
de mi vida, pero no es mi vida. Soy Idelette; no soy 
una periodista. Cumplía mi misión en todos los 
demás aspectos de mi vida. 
 
Encontrar su misión, es tener una visión de la vida 
diferente. Esto influye en nuestra manera de ser y 
comportarnos. Nuestras prioridades, nuestras 
elecciones se harán según otros criterios distintos 
del dinero, el bien material, la mirada de los otros... 
Es también tener una visión noble de su trabajo. Si 
soy periodista, no es sólo para rellenar columnas 
de texto. Quiero y puedo inyectar buenas noticias 
en este periódico para tal o cual trabajo. Hablo de 
personas que llegan a distinguir en las de sus 
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prójimos lo mejor que hay en ellos y comunicarles 
esperanza y ganas de vivir. 
 
Mi misión me ayuda a guardar la cabeza en lo que 
hago. Quiero ser fiel a lo largo de mi vida y 
esforzarme para lograr estos objetivos. Esto me da 
una ética personal que debo respetar y aunque 
considere a los demás distintos, los respeto. 

 

Tener la visión de conjunto está bien. Pero me he 
dado cuenta que necesitaba tener fines más 
concretos: cómo cumplir mi misión en el día a día, 
concretamente. Me aislé deliberadamente durante 
un tiempo para encontrarme.  

 

Escribí en un papel mi misión, la que encontré en el 
seminario. Me imaginé luego un mundo en el que 
todo era posible. Y encontré detalles e incluso 

desafíos para todos los 
aspectos de mi vida: un ideal a 
seguir. No sabía si lo 
alcanzaría: es un ideal. Pero 
me da una línea directriz que 
me lanza hacia delante. Con 
esta nueva definición más 

precisa de mi misión, la visión de conjunto es más 
clara: sé a dónde voy.  
 
Me di cuenta pronto que lo más importante, en el 
cumplimiento de nuestra misión, es el de hacerla 
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concretamente. Debemos lanzarnos en un 
momento y otro, no podemos aguardar que alguien 
lo haga por mí, o que nos diga que está bien. 
Debemos tomar riesgos, si queremos cumplir lo que 
debemos hacer. Sólo cumpliendo nuestros sueños 
y nuestros fines, nuestra misión se realiza.
 
Bien entendido, hace falta tiempo para encontrar su 
misión. Eso exige apertura de mente y una voluntad 
de sacar lecciones de lo que nos sucede. Pero una 
vez que encontramos lo que debemos hacer, 
podemos afrontar los desafíos que se presenten. 
Eso requiere perseverancia. Cosa nada fácil. Pero 
es bello decir: He vivido mi vida plenamente; he 
ocupado el lugar que me estaba fijado.
 
Y tú, ¿qué quieres hacer de tu vida? ¿Qué quieres 
ser?  
 
¿Has pensado que Dios, que te conoce mejor que 
tú mismo, sabe cuál es tu futuro y el lugar en el que 
trabajes para sentirte feliz en tu vida? ¡Vamos! Da 
el primer paso en tu misión.
------------------------------------------------------------- 

4) 

Belleza: ¿cómo ser verdaderamente bella? 
(Testimonio)  
 
Laura, maniquí en  Christian Dior, nos cuenta su 
experiencia y su búsqueda de la belleza. 
Comparte también cómo su encuentro con Dios la 
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cambió y le permitió comprender mejor lo que es 
la belleza.  
 
 
Maniquí (modelo) busca ser bella…siempre 
más bella.
 
Buenos días. Me llamo Laura 
Calenberg. Soy maniquí (modelo) 
en Christian Dior. Desde siempre, 
quería estar en todas las portadas 
de las revistas de moda, ganar 
mucho dinero y viajar por el mundo. 
Y mi sueño se ha convertido en 
realidad. No me lo creía al principio. 
Nunca había tenido mucho dinero y ahora lo 
tengo. Tenía una casa bella,  podía viajar y me 
gustaba ser célebre...¿qué más se podía pedir?
 
¿Cómo ves la belleza? ¿Cambiarías algo en ti si lo 
pudieras? 
 

 

 
Cuando comencé mi carrera en Dior, a los 19 
años, mi visión de la belleza se basaba en lo que 
los demás pensaban de mi. Si las personas de mi 
derredor me animaban a que fuera modelo, es que 
debía ser bonita.  Tenía mucho éxito, muchos 
contratos, por tanto era forzosamente guapa. Pero 
en mi interior lo dudaba constantemente. Buscaba 
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identificarme con otras mujeres con  las que 
trabajaba, algunas muy bellas, y aparecían mucho 
en las revistas. 
 
Tenía muchos admiradores, y eso me daba 
seguridad, ya que muchos hombres guapos, 
inteligentes y ricos se interesaban por mi. Tenía 
éxito y muchos amigos, y como era cada vez más 
conocida, se me invitaba a menudo; la gente me 
reconocía por la calle. Terminé por persuadirme 
de que era bella, pero buscaba siempre serlo más 
todavía.  
 
Llegué a ser egocéntrica, sólo me interesaba por 
mí misma y por lo que quería. Mis palabras 
preferidas eran: “yo”, “yo”. Todos los días, 
numerosas personas estaban a mi servicio; para 
atarme los lazos como para sostenerme el abrigo. 
Tres personas estaban embaucadas por hacerme 
un trabajo que no era necesario. Todo esto me 
colmaba, me daba un sentimiento de importancia. 

 

   
 
Me convertí en una dificultad en el trabajo. 
Trabajaba siete días por semana porque nada 
estaba seguro: podía perder mi belleza, no sabía 
cuándo y trabajaba en toda ocasión que se 
presentase. Tenía miedo de perder mi empleo de 
un día a otro. 
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Trabajaba tanto que terminé por caer enferma. Me 
vine abajo en plena sesión y me herí en una 
pierna. Hice una parada por primera vez en mi 
carrera y me espantaba no poder trabajar. Me 
sentí mal  cuando vi un desfile que había 
preparado. Un día, cuando estaba sin fuerzas e 
incapaz de trabajar, comencé a reflexionar sobre 
mi vida, a cuestionarme mis valores y mis ideas 
sobre la belleza y quién era yo.  
 
Me di cuenta que mi visión de la belleza  era falsa, 
efímera. La imagen que tenía de mí misma 
dependía totalmente de la opinión de los demás. Y 
esta opinión podía cambiar de un día a otro. 
Buscaba siempre quedar bien aunque fuera 
agotador. Me decía que si devenía diferente 
físicamente y si tenía menos dinero, no tendría 
tanto éxito. ¿Me amaba mi compañero por quién 
era, o por mi dinero, mi físico?
 
Me di cuenta de que todo mi universo era hueco, 
vacío. Después de haber obtenido lo que quería, 
no era feliz. Me faltaba algo. 

 

El éxito y el dinero no bastaban para llenar el 
vacío que presentía en mí. ¿Para quién, para qué 
vivía? Me di cuenta de que había construido toda 
mi vida en cosas que podían hundirse, en lo que la 
moda quería o en el dinero que ganaba, o en el 
éxito.  
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Me acordé de un acontecimiento que me había 
marcado: un día fui a un concierto a una iglesia 
invitada por una amiga. No me atraía la iglesia; 
Dios no tenía sitio en mi vida. Pero durante el 
concierto, me sentí impactada por la música y por 
el mensaje que transmitían los músicos. Nos 
explicaban la relación que se puede tener con 
Dios, mediante Jesucristo. En mí misma, admitía 
con gusto que no había hecho cosas bellas en mi 
vida. Pensaba que no debía estar a la altura de lo 
que a Dios le gustaría ver en mí. Pero los músicos 
explicaron que no teníamos que ganarnos el favor 
de Dios, simplemente recibir el regalo del perdón y 
del amor de Dios por nosotros. Estaba 
impresionada; me dije que eso debería ser un 
amor incondicional. 
 
Mientras pensaba todo eso en mi habitación en 
París, me preguntaba cómo había llegado a ese 
momento de mi vida en el que nada tenía sentido. 
Me di cuenta que había puesto a Dios a un lado 
durante muchos años y sólo vivía para mí. Mi vida 
era un vacío sin sentido y amor verdadero. Pedí 
perdón a Dios por mi egoísmo y le dije que quería 
vivir con él y para él. 

 
Entonces sentí lo que sólo él puede 
darme: un sentimiento profundo, 
duradero y real de que soy amada 
como soy, aceptada con todos mis 
defectos (externos e internos). Me 
curó de mi inseguridad y de mi 
egoísmo. Mi amor y mi estima 
ganan mucho o todo con él. Y eso 

me da la libertad y la fuerza de amar y aceptar a 
los demás.
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